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E L STJEÑO D E L N I Ñ O J E S U S . 

Hacia algún tiempo que teníamos anunciado á nuestros lectores, el concierto que la empresa del teatro del Circo habia ofrecido al joven tenor don Carlos Sen­tid, y que tuvo lugar por fin la noche del sábado 22 de junio. De cuantas funcio­nes han tenido lugar en la presente temporada, ninguna ha sido tan escogida, tan amena, tan bien ejecutada. Nosotros, que estarnos dispuestos á censurar todo aque­llo que digno de censura nos parezca, y que por desgracia mas de una vez hemos tenido ocasión de ejercer así nuestro ministerio con ese teatro, nos complacemos hoy, en dejar correr nuestra pluma en elogio de la empresa, del beneficiado y de cuantos artistas han contribuido al brillante éxito de este concierto. Los que se quejan de nuestra censara, los que la tachan de amarga , que con ser censura ya lleva consigo esta calificación , se penetrarán de lo rectas que son nuestras intenciones, y de que no nos anima otro deseo que el de ver satisfecho al publico que acude á los teatros en busca de solaz y entretenimiento. ¡Cuántas ve­ces" no nos hemos lamantado de que el teatro del Circo no aprovechaba los ele­mentos que en sí encierra! ¿Por qué no se ejecutan funciones como la del sábado y lograran elogio y recompensa? Si en vez de darnos La máscara reconciliadora, como en noches pasadas sucedió , si en vez de presentarnos á un Tamayo que se­gún arrulla cuando está en la escena parece que lleva un palomar en la bragueta; si en lugar de tener que oir al señor Arjona, que fuera de dos ó tres papeles no se le puede tolerar de exagerado; nos diera la empresa buenas óperas y hermosos bailes, es bien seguro que ni lugar tendríamos para censurar, ni aunque quisiéra­mos hacerlo podríamos colocarnos en favorable posición. f ¡niendo al concierto, vamos á dar una idea de el á nuestros lectores, esponiendo ligeramente la opinión que hemos formado acerca délas diversas piezas, que en él tuvieron lugar. Dio principio con una sinfonía nueva, sobre motivos nacionales, compuesta por el profesor de la orquesta, el joven don Luis Cepeda. El mérito pa­ra nosotros no tiene mas que un camino: la sinfonía gustó, porque es muy buena y no podía menos de gustar: los motivos nacionales están perfectamente enlazados Li l i l í °" e n? u c n t, r a *nj» rausica rica de armonía y; que resalta por su origi­nalidad: el publico la aplaudió, y en ello Á nuestro entender anduvo justo. 

continuación se ejecutó el tercer cuadro de LUCRECIA BORGíA, por fe señora Basso-Borio y los señores Salvatori y Sentiel. La principal novedad de este 'cuadro la constituía el beneficiado : el público estaba impaciente por verle en la escena, y tan luego como en ella se presentó fue escuchado con religioso silenció­la voz del señor Sentiel, si bien no es de mucha estension, es sumamente dulce y agradable, sus maneras bastante finas, su presencia buena y porte delicado. Canta con mucho gusto y afinación; pero el señor Sentiel es muy joven, y creemos que puede desarrollar todavja las cualidades que le adornan como cantante, y ser con poco esfuerzo un tenor distinguido. El final de este cuadro lo cantó en compañis, de la señora Basso con muchísima brabura, por lo cual recibieron multiplicados y unánimes aplausos. El señor Salvatori estuvo como siempre que se encuentra en voz ¡magnífico! 
El profesor déla orquesta don Antonio Romero, se presentó á tocar unas gran­des variaciones de clarinete con acompañamiento de orquesta, y estuvo tan feliz ejecutó tanto con tal limpieza y maestría, que numerosos aplausos leinterumpieron, diferentes veces. 
Las señoras Alegría, Edo y el señor Rico, bailarán un terceto con bastante de­licadeza. A poco rato se presentó la encantadora Guy-Stephan , acompañada del señor Ferranti á bailar un Pas-de-deus con aquella soltura y gracia de costumbre; tan vaporosa , tan aérea tan leve y delicada como siempre ; el público no se cansa de ver á esta artista ; otra que no hubiese sido la Guy habría agostado ya sus simpa­tías ; esta por el contrario, las conserva tan frescas y verdes como si fuera el pri­mer dia. 
La señora Gariboldi'y el señor Salas, cantaron un dúo bufo, del maestro Alarv titulado GIOMENTU E VECNÍAG1A: grandes eran los deseos que nosotros te­níamos , y con nosotros el público en general, de oír en el teatro del Circo á uno de los primeros artistas españoles , que no comprendemos, porque la empre­sa de ese teatro no se apresuró á contratar : el señor Salas es un artista indispen­sable en una buena compañía de ópera ; y si pudiera esta opinión nuestra pare­cer apasionada , el contento conque el público lo miraba esa noche en las tablar seria el mejor abono que pudieran tener nuestras .palabras. El señor «alas emir en este dúo, coa toda aquella gracia, con toda aquella franqueza que'nuerlp l ponerse en un artista de su genero : el público , como no podía menos le • ~ raba embelesado y una y otra vez le aplaudió con entusiasmo. El dúo esiín. m'~ posición bástate linda , si bien se nota en el, alguna reminiscencia • la T""*" riboldi;se presta demasiado al genero bufo, y si-como tenemos entendido contratado el señor Salas ,í[de lo que damos á la empresa la énhorabuJntl í y * cantar algunas óperas que habrán de oirse con gustó. •' ' utaaJ» Piaran 
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l a Bieza mas escojida del concierto, la mas justamente aplaudida, la que ver- i 
P igramente se aplaudió con frenesí, fue el dúo bufo de la ópera C I I 1 A R A DI 1 

U O S E M B E R G , [conocido por el de las pistolas], por los señores Salvatori y Salas. €5c& ía franqueza y verdad que en todo nos asiste, diremos, qne mas allá deSalva-
S&ri no conocemos nada , pero con la misma no tenemos reparo en asegurar que 

veces ó ninguna, se habrá visto en ese dúo tan bien acompañado: los closar-
fisas'sminentes estuvieron felicísimos; la espresion, la finura, la franqueza, el buen 
«m^o, dieron á este dúo una fisonomía singular; ¡nunca los encantos de la música 
fovíe/on intérpretes mas felices! ¡nunca se ejecutó una pieza con mas igualdad! 
Apenas terminaba Salvatori y era aplaudido, cuando se notaba la impaciencia por 
©srüt Salas y aplaudirle también . Los dos estaban perfectamente vestidos: los dos 
gcfigirnsieron i «mal triunfo y el públ ico entusiasmado los hizo salir a l a escena, 
d&adoles asi una prueba de la distinción que le merecían. 

Sestimos que los límites de nuestro periódico no ños pcrn-.it-m cstender mas: 
C&ÍHIOS para concluir, que todos han contribuido al buen éxii» de este concierto 
y gpjg }̂ beneficiado puede estar altamente satisfecho por haber logrado presentar j 
a n a á e las mejores funciones, que hace algunos años no se presenta ni tan variada 
a i tas escojida. L a concurrencia que era numerosísima salió altamente satisfecha. 

Hace mas de dos meses que se está ensayando en el teatro del Circo, un baile j 
se ti tuló primero Consultarlo con la almohada , ó el sueño, después La niña] 

§c>mta de Gante , y por úl t imo La lindaBeatriz ó el sueño, sin que se llame de este 
assd»coando se ponga en escena. Nos alegraremos de que este baile no tenga 

punto de semejanza con la conocida fábula del parto de los montes. 

€on mucha premura fueron invitados á principios del presento año cómico, los 
sser í toresque componen la sociedad dramática á que presentarán algunas produc-
eisaesen el teatro del Circo: hiciéronle asi varios, y entre ellos el acreditado pOe-
tseteo Manuel Bretón de los Herreros. Hace ya meses que se halla én poder del 
«üseeior de la compañía de verso una comedia titulada: Cuidado con las amigas: 
•líen? en su abono el nombre de su autei* y el voto de las personas entendidas, que \ 
afetigroriá su lectura, las cuales la consideran de éxito seguro: para nosotros vale ¡ 
mus veces mas esta epinion que la del señor Valero. Se nos dice que la comedia 
del señor Bretón de los Herreros no se pone en escena porque n ingún actor tiene 
es «fia papel de grande aureola, si bien todos diversos caracteres forman un agrá-
gfo&k conjuntos. A nosotros nos duele que se sacrifique de ese modo una p r o d ú c ­
e l a de un escritor acreditado á los caprichos de ciertos actores. 

Císn singular acierto hace mucho tiempo que en ¿1 teatro del instituto Español , ' 
se'estás poniendo en escena sin interupcion producciones de bastante méri to v su -
sssaaiente divertida?. En nuestro ju ic io , ese es el verdadero camino para dar vida á 
«¡sia¡¡ clase de sociedades: de otro modo morirán de cg'nsucion sin¡llevar á cabo la 
jKuvfchosa idea de estrechar mas y mas los lazos de la sociedad. 

E l sábado en la noche se representó la comedia que anunciamos, titulada Un 
mmzmmto sin amor, traducida por el señor G i l y Zarate. La ejecución fue esmera­
bafes- todos los señores que tomaron parte: la señorita que desempeñó el papel de 
JLsafeMuvo momentos felicísimos, espresando con la mayor verdad los amargos tor-
3ss»i@ade celos. E l conde de Cándate y el Comendador arrancaron aplausos int íni-
í í e» tí lino por su galantería y escelentes maneras cómicas, y el otro por haber he-
&m®M viejo á las mi l maravillas, Todos se distinguieron completamente: los es-
jeetederes quedaron altamente complacidos por la buena función que se les dio 
asgaella noche. 

Bespuesdc la comedia, hubo una brillante fantasía con variaciones al piano 
^ » a » m n o de 9 anos , del cual no se esperaba por cierto una cgccucion tan l u -

al retirarse el joven músico de las tablas, le saludó el públ ico con un aplauso 

Bespues del análisis que llevamos escrito, réstanos solo dir igi r algunas obser-
f i f f a l , Presidente de esta sociedad. Quisiéramos volviera á plantearse en el 
Msmnto el sistema que había anteriormente de caballeros de sala, los cuales c u i - / 
toa particularmente de que enningnno de ios bancos del salón se sentasenmas' 
Í S f B a S ' ^ u e a q u e I l a j Que rigurosamente cupiesen. Velar ían asimismo porque nó¡ 
» a M g r a s e el buen orden en el salón en el momento de la representreion siendo 
^ ^ « t e s c . r ü . s s u g e t o s que echándola de intelijenles c i ^ S 
E l i ' e n ' y m a r c a n S u desaprovacion con fuertes toques de bastón sobre el p a ­

terno que de ella se publique, la recomendamos como una obra instructiva para 
el hembre estudioso, curiosa para el que solo busca recreo en la lectura, é impor­
tante para todos. 

A D V E R T E N C I A . Esta obra se pub l i ca rápor entregas, cuatro al mes lo mas: 
cada cuatro entregas, cuestan seis reales. 

L a obra constará de tres tomos, y para cada uno se repar t i rá una cubierta y 
portada de lujo, y un índice . Después se dará á los señores suscritores, sin a u ­
mento de precio, un plano topográfico de M a d r i d , como ilustración necesaria. 

Se suscribe en la d i recc ión , Subida de los Angeles, uúmero 5, cuarto p r i n c i ­
pal; en ta l ibrer ía de Cuesta, calle Mayor; y en la de J o r d á n , calle de Carretas. 

Todas las personas, que figuran de un modo notable en el moviento de está 
gran población, están interesadas en que se lleve á cabo la presente obra. Su 
complemento ha de ser la estadística general de M a d r i d , y en ella han de consig­
narse los nombaes de cuantos , en todas las carreras y proíesiones, en todos ios 
ramos de la producción y de la circulación , consideradas en el mas lato sentido 
tengan derecho a mención particular. L A H I S T O R I A D E M A D R I D ha de pre­
s e n t a r á los lectores un cuadro fiel de su estado actual ; y en este cuadro han de 
hallar cabida todos los habitantes que por diferentes medios contribuyen á d a r á 
Madrid la grande importancia que tiene en el catálogo de las capitales de Europa . 

Merece , por tanto , la mayor gratitud y elojio la obsequiosa atención con que 
todos los sugetos consultados hasta el clia para el mas cabal desempeño de la obra, 
se han prestado á dar noticias y explicaciones sobre cuantas materias abraza; y se 
ruega y espera lo hagan también aquellos á quienes , no habiendo sido consultados 
todavía , fuere preciso recurrir en adelante. 

Se ha repartido el n ú m e r o 16 del Laberinto: contiene los artículos s iguien­
tes ; historia, Batalla de Waterloo por el señor Ferrer del Rio : está ilustrado este 
art ículo con los retratos de Napoleón y de Wel ing ton , vista del campo de batalla 
y del León que se alza en la cima de un monte que se alza en su centro y en cuyo 
pedestal se halla esculpida la fecha de aquella memorable jornada ; todos estos 

[grabados son debidos al acreditado buri l del señor Ortega Sakesptare. Crítica l i -
Jteraria por el general don Evaristo San M i g u e l . Dos capítulos de la interesante no­
vela titulada Espato lino,, original de la señorita doña Gertrudis Gómez Avel lane­
da artículo de costumbres, Verbenas por el señor Flores con la vista de San Anto­
nio de la Florida— Bellas artes, art ículo segundo por el señor don PedroMadrazo. 
—Poesía por el mismo—Revista d é l a quincena-por el señor Ferrer del R i o . S i ­
gue abierta la suscriciou al Laberinto, en ia l ibrería de su¡editor, calle de Carretas, 
número 8. 

Entre las diversas casas de baños que de pocos años á esta parte se han abierto 
en Madrid , merece particular mención la de la Galle de capellanes, y es verdadera­
mente digna de la capital de España. Son sus aposentos de buena ventilación,, c l a ­
ros y espaciosos; escelentes y bien construidas sus veíate y ocho pilas de márraoh s 
jaspeados del reino de Valencia ; de marmol es también todo el pavimento: recrea 
en estremo la elegancia y buen gusto del salón de descanso , rodeado de banquetas 
de merino de color de grana ; puede también calificarse de gabinete de lectura, 
pues allí se encuentran cuantos periódicos se publican en Madrid. E l servicio es 
de lo mas esmerado que hemos visto en establecimientos de esta clase ; y ios mozo s 
se distinguen por lo aseados y complacientes, circunstancias qae por desgracia no 
son tampoco muy comunes. Recomendamos al público en la presente estación, ios 
baños de la Calle de Capellanes, yá tan acreditados aunque -solo llevan dos años de 
existencia. 

] E l arte musical ha sufrido una pérdida considerable con la muerte del abad B a i -
¡ni, acaecida en Roma el mes pasado. Era director de la capilla y biblioteca pont i -
if ical : tenia 70 a ñ o s , y toda su vidala habia dedicado á escribir tratados de historia 
de la mús ica , á componer y á coordinar las numerosas composiciones y libros de 
la capilla y biblioteca que tenia á su cargo. 

Según aseguran algunos periódicos de Paris , M r . Mauguin ha sida nombrado 
cónsul general de Francia en Madr id . 

IT baile dado en Londres á beneficio de los refugiados polacos, ha sido magní­
fico y mas numeroso que nunca, paralo cual no habrá contribuido poco la presen -

jeia del emperador de Rusia en Inglaterra Entre las damas, distinguíanse por 
¡belleza y lujo las duquesas de Belfort, de Leins ter , de Sutherland, y la lUtuquesu 
[de Ai iesbury . E n esta r eun ión se ha bailado ia polka , y los bailarines llevaban r i ­
cos disfraces de chinos y príncipes de la Abis in ia . E l conde Oslrowski( preso ú l ­

timamente por conatos de asesinato contra el Czar, asistía á esta fiesta atrayéndose 
la a tención de todos. 

Catorce entregas van publicadas de la Historia dé Madrid, escrita por el señor 
Jfcse©na y recibida con grande aceptación por el públ ico . Ocioso es encomiar la 
i a p e r Lancia de un escrito que, refiriéndose á la corte de España, contiene cuantas 
.EsScias existen acerca de su fundación, su primitiva población, sus vicisitudes ba­
l ó l a dominación de los árabes , su conquista por Alonso Sesto, sus ampliaciones y 
«SBandec imiento hasta establecerse en Madrid la corte por Felipe Segundo. Des-
« t t m o n e s y circunstancias notables de sus calles, plazas, fuentes, puertas, paseos 
j «diíkios adyacentes: d e s ú s parroquias, monasterios, conventos, colegios, beate-
SBBSjp. recogimientos, alvergues y hospitales, oratorios públicos, hermitas, co í i ad ías -
iMHtoaandades, sepulcros e inscripciones. Establecimiento de sus escuelas, acade­
mias,, bibliotecas, muscos, y demás institutos cieniíficos literarios y artísticos. Exá-
) B » d e su gobierno municipal , eclesiástico y c i v i l , de su jurisdicción y priviles 

.SBS», servicios y blasones. Su antiguo alcázar, sus palacios y jardines reales, su, 
palacios y jardines particulares. Sus antiguas y modernas cortes, sus fiestas reales, 
tealío&y demás espectáculos públicos. Sus asonadas, motines y revoluciones, 
« ' a l e g o dé sus nobles familias, y de las personas de ambos sexos, naturales de 
MAÚÚÚ., ilustres por sus virtudes, hazañas ó talentos. Estadística de su actual po -

•u. particularidades de todo lo notable, así r e s p e c t ó l e sus edificios como de 
• M adelantamientos en ciencias, artes, industria y comercio. 

Basta leer la in t roducción de esta historia para convencerse de la época de da-
tecuiiquc se halla escrita, del concienzudo examen que de ellos hace el histo-
ijffltar» y del buen criterio con que los clasifica. Redúcese la introducción á ha-
Mar &é los tiempos fabulosos de Madrid , y en ella se combate la idea admitida 
|¡»or machos escritores de que se deba su fundación á otro Rianor, hijo de la profe-
tis-» Mantre. Establece el señor Azcona juiciosas conjeturas según las que parece 
mas probable que Madrid fuese fundado por los árabes: ostenta suma erudición 
• ¡ * t o U 4 > e l curso de su tarea y especialmente al hacerse cargo de los diversos nom-
m ^ q u e h a tenido Madr id . Comienza los tiempos históricos de Madrid con don 
* a s » « o 11; sigue con los reinados de don Fernando i , don Allouso V I y sus suce-
* w » , hasta don Pedro, don Enrique 11 y don Juan I, que es por donde va ahora 
.«.narración. Reservándonos analizar detenidamente La historia de Madrid á cada 

D E L A C H U Z . 

A las ocho y media de la noche: L a comedia en cinco actos, titulada: E L Pl -LO 
D E L A D E H E S A . Intermedio de baile; finalizando con un divertido saínete . 

D E L P R I N C I P E . 

A las ocho y media de la noche: L a tragedia en cuatro actos, titulada: A L F O N ­
SO M U N i O . Te rmina rá el espectáculo con baile nacional. 

D E L C I R C O . 

A las ocho y media de ía noche: G I S E L A O L A S W1C1S, gran baile fantás­
tico en dos actos. 

D E V A R I E D A D E S . 

A las cinco de la larde- <í' e • 
verso, su título; L O S D N K H T T C ' 7 a c o m c d i a nueva, original, en ¿osados y en 
con la comedia en u n a Z S j ^ V ^ l ! ^ u n intermedio de bule. Finalizando 

A las-ochoy me i l i L U u J a d a : s J N N O M B R E . 
I-OS TELLüb<MF \ íAíU <° ' U c o m e d i a W actos y en verso titulada: 
vertido saínete lilulZi¿3,/;íI«u!ra.u

l

tl'"'•ermedio de baile, finalizando con el d i -
¡ i ^ 2 Í ! . ^ l ^ ^ J i M í i D O DESENGAÑADO 

I M P R E N T A D E D O N l ü V A C Í O WUX *ii , ñ : o 
Í U . I ^ U . V Í tiUlX, calle de Carretas, número 8. 
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